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Memor ia y opor t unis mo 
 

POR CÉS AR ALONS O DE LOS  RÍ OS .  ABC, 15/12/2006. 
 

¿Por  qué ahora y no en los  pr imer os  gobiernos  socialis tas? La r es pues ta nos  
l leva al cor azón del pr oblema:  al opor tunismo del PS OE. Plantear  el 
problema de la memor ia his tór ica en los  tiempos  de Fel ipe González habr ía 
s ido una temer idad. La cer canía de los  hechos  les  aconsej aba a los  
social is tas , más  bien, el Olvido. E j er citar  la memor ia habr ía s ido tanto como 
r econocer  la ausencia de la Opos ición al régimen. S e tr ataba, por  tanto, de 
tapar  el pasado. Fel ipe González ni s iquier a uti l izaba el término « dictadura»  
par a r efer ir se al franquismo. Pr efer ía hablar  del « r égimen anter ior » . Por  
otra par te, la pol ítica elector al de los  socialis tas  se basaba en la conquis ta 
de gr andes  sector es  de la sociedad española que se habían sentido 
solidar ios  de Franco. Por  un lado, se tr ataba de que funcionar a una cier ta 
memor ia his tór ica de los  tiempos  de la I I  República per o tan r espetuosa que 
no dej ar a al descubier to a tantos  mil lones  de españoles  que habr ían votado 
a Franco s i és te hubier a planteado un Referéndum s imilar  al de Pinochet. 
As í que el acercamiento elector al o par tidar io al PS OE venía a tener  los  
efectos  de un lavado de conciencia... ¿Cómo, en es tas  condiciones , podr ía 
haber  reclamado cualquier  tipo de memor ia Felipe González, el I s idoro que 
no había pisado la cárcel, el pol ítico que venía a ser  la caución mor al de 
tanto « colabor acionis ta» ? 
 
La s ociedad española de los  años  setenta había vivido la polémica sobr e las  
dos  formas  pos ibles  de T r ans ición:  la r efor ma y la ruptura. González había 
apos tado por  la pr imera. S e excluía de ese modo cualquier  tipo de aj us te de 
cuentas  con los  aparatos  « r epr es ivos »  del Régimen o de r evis iones  
r elacionados  con procesos  pol íticos . La « r efor ma política»  había s ido 
planteada por  S uárez y la « r elación de fuer zas »  no daba par a más . Por  otr a 
par te, al PCE le vino muy bien es a salida. Un planteamiento público sobr e 
Par acuellos  habr ía s ido una bomba en sus  fi las . 
 
Lo pr opio de la T r ans ición fue el olvido:  la amnis tía. Es to de la memor ia 
his tór ica de ahor a es  el r ecur so de los  que han concebido s iempre la 
His tor ia en claves  de opor tunismo. 
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